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			PRÓLOGO

			Este libro es un compendio de generosidades que nos harán sentir
y comprender la existencia desde una mejor perspectiva.

			Las gaviotas en el mar son una gran compañía que aviva el entorno; ellas con su canto fortalecen y llenan de esperanza al navegante, porque cantan vida, amor y libertad.

			El vuelo de las gaviotas es una bella danza, una coreografía que maravilla bajo el cielo azul. Ellas al desplegar sus alas nos invitan a vivir y soñar un mundo mejor.

			Así mismo, las historias que la autora nos comparte en estas líneas nos dirigen a la diversidad de mundos atractivos y dibujados con colores que se asemejan a una realidad que es sutil, fantástica y verdaderamente educativa. 

			Cada historia, fábula, cuento, describe la realidad del Pacífico y nos involucra en instantes de aprendizaje, porque de una manera cálida, va tocando fibras de nuestro ser hasta enfrentarnos directamente con aquello que se torna doloroso, incómodo, y muchas veces injusto, pero que gracias a las buenas acciones se transformó para bien.

			En la forma de describir cada situación y hacer semblanza de los protagonistas, quien escribe nos orienta, acompaña y seduce a ser más humanos y tolerantes, a llenarnos de amor, paciencia y sensibilidad. 

			Valoramos este trabajo porque desde un corazón noble, nacen las palabras que nos llevan a una lectura grata, amena y sobre todo nos acercan a la posibilidad de vivir una aventura que nos reestructure interiormente para ser más generosos con nuestros semejantes.

			Las cuatro gaviotas representan aires renovados, caricias tiernas, voz de aliento, candil dentro y fuera, sueños realizables; creatividad y magia. 
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			LOS CANGREJOS ED Y ELI

			En las playas de la vereda San José del río Yurumangui, donde hacía mucho tiempo no llegaban turistas, se encontraron unos cangrejos disfrutando de las bondades del amigo sol. 

			Estaba el cangrejo llamado Ed, que era el más apuesto, bonachón y adinerado que había en la playa, pero tenía algunos defectos… era muy presumido, engreído y fastidioso, y los demás cangrejos no lo querían. Él se consideraba el único en su especie y miraba a los demás, como poca cosa.

			A unos metros de ahí estaba Eli, la cangreja más linda, alegre y tierna que había en la playa. Pese a que a Ed nadie lo quería, ella no disimulaba el encanto que tenía hacia él, por eso sus amigas le decían:

			—Oye, no le demuestres tanto lo que sientes, mira que por estar concentrado en sí mismo ni te presta atención.

			Pero ella, no se daba por vencida y se esmeraba por llamar su atención silbando, caminando, modelando y coqueteándole, pero él ni siquiera la miraba, y eso la entristecía mucho.

			Un día, se organizó en la escuela Esther Etelvina, el cumpleaños de la directora María Cristina, y todos se preocuparon al pensar cómo iban a ir presentados; sabían que la pinta en estos eventos es muy importante.

			Eli fue a organizarse a su casa, y entró al cuarto de su madre Cristina para ver qué había interesante entre sus cosas para llamar la atención de Ed, porque nada más le importaba. Encontró una pinza estilo flor que era de su madre cuando estaba Joven, pinza que mostraba unos visos de colores deslumbrantes, tenía caracoles pintados y se veía hermosísima en la cabeza de Eli. 

			—Con esta pinza y mi vestido llamaré la atención de Ed —dijo Eli muyyy convencida.

			Para el encuentro contrataron al mejor grupo folclórico de la región que con alegría preparó los bombos, el guasá, la marimba, los cununos, el clarinete y los platillos para ambientar la fiesta. El salón estaba tan colorido, lleno de bombas y cintas de telas colgadas por todas partes, que sin duda invitaba a bailar con alegría.

			Estaban todos los invitados y la maestra Cristina tenía la palabra:

			—Doy la bienvenida a todos, por acompañarme en este día tan especial. Deseo que la pasemos muy bien.

			Todos aplaudieron muy felices y a coro le dijeron:

			—Feliz cumpleaños maestra Cristina —y se escuchó una voz en el público que dijo— y gracias por sus enseñanzas.

			Todos aplaudieron muy contentos.

			—Gracias, gracias, gracias, y que siga la fiesta —dijo la maestra Cristina.

			Cuando Eli llegó a la fiesta, tan bien vestida, con su bonito peinado; todos incluso Ed, se paralizaron por la elegancia y belleza de ella. Así que Ed no pudo aguantar y buscó acercarse a Eli, ella no lo podía creer y su corazón le latía tan fuerte, era desbordante su amor. Tanto así, que no aguantó y giró hacia otro lado.

			Ed se le acercó y la invitó a bailar, entonces ella le dijo:

			—Qué pena Ed, ya viene Nildo, mi amigo.

			En ese momento, Nildo mandado por sus amigas, se le acercó.

			Ante la negativa Ed se enojó y miró mal a Nildo.

			Eli le preguntó a Nildo: 

			—¿Bailamos otra pieza? —(murmurando)— me encanta como zapateas.

			—Claro Eli y a mí me gusta como mueves tus caderas, respondió Nildo (bailaban currulao paseado).

			Con rabia Ed pensó:

			—«Aquí espero, porque hoy voy a bailar con la cangrejita más linda de la fiesta».

			Eli le dijo a Nildo:

			—Gracias por salvarme, estoy nerviosa.

			—Tus amigas me dijeron, porque solo no lo había podido hacer, ya que con seguridad me rechazarías —comentó Nildo.

			—Yo no sería capaz, hice eso con Ed para que dejara de ser presumido y tan engreído; quiero que entienda que todos merecemos respeto.

			Nildo moviendo la cabeza aceptó lo de Eli, bailaron dos currulaos más, con la chirimía más cotizada de la región.

			 

			Ed estaba que explotaba de la ira, sentía que ella no tenía por qué humillarlo así, mientras Eli estaba feliz con su amigo.

			A la fiesta entraron unas egresadas que también fueron invitadas, una llegó del río Dagua y otra de la ciudad de Cali, quienes se habían ido por cuestiones laborales. Al verlas los compañeros las fueron a saludar, pero la atracción seguía siendo Eli.

			Ed se acercó a la pista y le preguntó a Eli:

			—¿Baila, señorita?

			—Por supuesto —dijo Eli y se rio muy disimulada.

			Nildo se retiró orgulloso de haber bailado con la cangreja más atractiva de la fiesta.

			Ed le preguntó a Eli:

			—¿De dónde salió esa cangrejita con tanta belleza? —porque no me acuerdo haberte visto por ahí.

			—Yo nací aquí, siempre estuve en la playa, mi mamá es la maestra Cristina, la directora de la escuela, pero como usted se cree mucho, nunca mira a los demás con ojos de amistad —dijo Eli.

			Ed bastante consternado le dijo:

			—Nunca nadie me había hablado así.

			—Quiere decir que vamos bien —afirmó Eli.

			Esa noche, bajo un cielo decorado con titilantes estrellas Ed se enamoró de Eli y bailaron currulao sin descansar, y las amigas de Eli se alegraron al verla tan feliz. Ellas también disfrutaron de la fiesta y hasta se enamoraron de unos cangrejitos que ya les habían echado el ojo.

			Las amigas visitantes del río Dagua y de Cali bailaron toda la noche con sus excompañeros, bebieron curado, biche, arrechón y otras bebidas típicas y se fueron al día siguiente muy contentas de su río.

			Después de la gran fiesta, Ed y Eli se hicieron novios y empezaron a pasear por toda la playa donde los miraban tan enamorados que nadie los saludaba para que no se les perdiera el encanto, ni el amor. Saboreaban una fresca y jugosa caña, luego visitaban a su madre la maestra Cristina. 

			Una mañana, Ed invitó a Eli al fondo del mar para mostrarle una perla que era igual de hermosa que ella. La más preciosa que él había visto. Ed se la obsequió y le pidió que se casaran, y ella quedó deslumbrada y aceptó.

			En la tarde Eli visitó a sus amigas y les mostró la perla, y todas deslumbradas la felicitaron y le desearon éxitos con Ed. 

			La madre de Eli comentó:

			—Por qué no aprovechas y le dices a Ed los comentarios de los demás cangrejos, ya que él está enamorado de ti. Cuéntale para que él cambie su comportamiento y que él pueda llegar a compartir más con tus amigos.

			Eli le dijo a Ed lo que pasaba y Ed avergonzado manifestó:

			—Qué pena, de verdad me siento mal contigo y los demás, pero ya sé qué voy a hacer… voy a organizar una fiesta y en ella pediré tu mano a la maestra Cristina, y les pediré disculpas a todos por mi mal comportamiento, les diré que, gracias a ti, he aprendido a ver a los demás con otros ojos.

			Y así fue como Ed realizó la fiesta y Eli le ayudó, y en el encuentro él pidió disculpas a todos los cangrejos de la playa y luego pidió la mano de su amada.

			Todos aplaudieron y los felicitaron.

			Ed y Elí vivieron felices en la cueva más hermosa del río.

			Moraleja: 

			Hay que saber valorar a las personas sin importar su condición social, económica, o su físico, pues el mundo es tan pequeño, que no sabemos cuándo podemos necesitar de alguna de ellas.

			Preguntas:

			1.	¿Qué características del comportamiento humano mostraban Ed y Eli?

			2.	¿Qué objetos significativos se mostraban en la fábula?

			3.	¿De qué lugares se habla en la historia?

			4.	¿Para ti qué es un currulao?

			5.	¿Qué es una chirimía?

			6.	¿Cuáles son las bebidas típicas que se mencionan en la historia?

			LOS COCOS BAILARINES

			En el pueblo llamado Juntas, que está ubicado en un lugar muy, pero muy lejano de la Costa Pacífica donde el río Yurumangui termina su curso y donde se une con el río Soledad, se encotraron Cars y Tedy, que eran dos cocos amigos.

			Fue un día radiante, un buen día para que dos cocos se encontraran y miraran la vida con optimismo, pero ellos estaban aburridos por su situación de inactividad laboral, ya que requerían dinero para viajar a un lugar paradisíaco.

			Cars que era el más astuto, le dijo a Tedy:

			—¿Por qué no creamos un grupo de baile? 

			A Tedy le pareció que su amigo ya estaba delirando por tanto sol que llevaba ahí montado en la mata, sin embargo, vio la necesidad de ocupar la mente en sus inquietudes:

			—Sí Cars cuéntame, ¿de qué se trata esta vez tu loca idea?

			—Consigue unos cuantos cocos más entre hembras y machos para entrenarlos como bailarines, y poder pedir al gobierno de cocos trabajo con presentaciones en todos los eventos de río. Buscaremos que nos paguen y una pensión digna porque cuando salgamos de aquí no vamos a quedar sirviendo para nada, mejor dicho, vamos a quedar bien partidos.

			Esto preocupó más a Tedy, quien se rascó la cabeza, pero hizo lo que su amigo Cars le pidió.

			Cars en sus pensamientos dijo: 

			—«Siempre he querido que me digan… ¡mi capitán! Pero esto sólo se logrará si tengo un grupo de baile».
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